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Editorial

Caja Círculo

“Sólo un cuarto del total. O lo
que es lo mismo, el 25%
de los que integrantes de

la Asociación Amigos de Fresneda
acudieron a la asamblea anual que
se celebró el pasado 8 de diciembre
en el salón del Ayuntamiento. 

Y la verdad es que es un pena
porque si dos cabezas piensan más
que una, seguro que a 200 se les
ocurren más propuestas e ideas
para llevar a cabo que a 50. Eso sin
olvidar que en cada una de estas
sesiones es obligatorio -así se reco-
ge en los estatutos- renovar cuatro
integrantes de la Junta Directiva y
para ello es necesario que se pre-
senten voluntarios.

Evidentemente, más fácil debería
ser encontrar voluntarios entre más
personas. Pero bueno, si nos decan-
tamos por una lectura más positiva
de la situación, podemos decir que
la cosa mejora. Ya que según se
recogió en el acta de la reunión del
año anterior, sólo acudieron a la cita
35 personas. Si el interés evoluciona
al mismo ritmo, no tardaremos en
congregar a un centenar de socios
en la asamblea y, esperemos que
también, en otro tipo de iniciativas
que actualmente se organizan o en
aquellas que pueden surgir nuevas
gracias a la mayor colaboración de
todos los que somos, aunque no
estemos. Aún.

La Asociación Amigos de Fresneda quiere agradecer su colaboración a todas las personas que de
manera totalmente desinteresada han participado en la edición de un número más de esta revis-
ta, sea del modo que sea. Pero principalmente, a aquellas que se han animado a hacerlo por pri-
mera vez. Espero que la experiencia les haya gustado y que empiecen a pensar qué pueden con-
tar ya el próximo año en estas mismas páginas. Gracias a todos.
Foto de portada: Cecilia Valladolid.

Fresneda recupera su memoria
El 9 de octubre de 2007 el archivo del Ayuntamiento
volvió a su remozado hogar. El Servicio de
Recuperación de Archivos de la Diputación Provincial

de Burgos se lo había llevado en noviembre de 2006
para su inventariación, y el resultado es que ahora el
archivo es más accesible que nunca.

Sin duda, nos espera un largo y fructí-
fero proceso de análisis pormenoriza-
do, mientras tanto esta nota pretende
hacer de presentación; aunque el esca-
so tiempo entre el retorno del archivo y
la redacción de ésta hace imposible
que sea más que una visión superficial. 

Queda todavía en manos del men-
cionado Servicio, por estar aún en fase
de estudio, un pequeño alijo de la docu-
mentación históricamente más valiosa
y más antigua, una quincena de textos
de la Edad Moderna (siglos XVI-XVII)
que incluyen, entre otras cosas, algu-
nos privilegios reales. Nuestra intención
es estudiar y transcribir esta documen-
tación a lo largo de este invierno.

Contenidos
El archivo consta de unos 3.500

legajos (conjunto de papeles sobre un
tema), de diversa índole y cronología.
Cada uno se identifica según un código
numérico ('signatura', representado a
continuación con '#') que remite a su
contenido. Así el archivo está ordenado

temática y no cronológicamente. A
veces, el legajo consta de una sola
hoja, hasta fechas muy recientes,
manuscrita. En otros casos es un libro
(registros, etcétera), y también puede
reunir varios textos sobre un único
tema, por ejemplo la documentación
sobre la adquisición de Pradilla a fina-
les de los años sesenta. En ocasiones
el contenido de un legajo puede tener
cronologías diversas, y la fecha inven-
tariada es generalmente la más tardía.
Así, por ejemplo, el legajo #1526, con
fecha inventariada de 1897, contiene
un texto de 1842 y referencias a un
censo de 1753. Por cierto, en el texto
de 1842 se observan los siguientes
apellidos: Alarcia, Fernández, García,
Manso, Martín, [de la] Monja, Villar y
Vitores.

Inevitablemente, la mayoría de los
documentos son de periodos más
recientes, pero el valor histórico de este
fondo no es nada desdeñable, y la ver-
dad es que disponemos de una fuente
histórica valiosa, y hasta el momento
apenas conocida. De esos 3.500 lega-
jos, apenas cuarenta son de los siglos

XVI, XVII, XVIII, pero entre ellos se
hallan textos de gran interés histórico:
privilegios reales de Felipe II (quizás allí
encontramos alguna referencia al
Padre Fresneda), noticias de acuartela-
miento de tropas en la villa durante el
siglo XVII, libros de apeos y amojona-
miento con todos los pueblos vecinos
(una fuente muy rica para la toponimia),
acuerdos con esos pueblos sobre apro-
vechamiento de pastos, noticias sobre
la ermita de San Roque, el Catastro del
Marqués de la Ensenada,...

Sólo en la segunda mitad del siglo
XIX empieza a haber un corpus sustan-
cioso. Incluso en un análisis tan some-
ro como éste se aprecian algunas ten-
dencias llamativas y quizás histórica-
mente significativas como un descenso
en la cantidad de documentación
durante la década inmediatamente pos-
terior a la Guerra Civil, y luego otro
durante las últimas décadas del siglo
XX, coincidiendo con la despoblación.

Los temas tratados en la documen-
tación son de lo más diverso. Ya hemos
glosado el contenido de algunos de los
textos más tempranos, pero en el siglo

David Peterson

Los documentos de la historia local ocupan un buen número de estanterías Algunos de los textos tienen varios siglos de antigüedad
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EL VIEJO OFICIO DEL
CARBÓN EN FRESNEDA

El carbón vegetal es un producto frágil,
sólido y poroso que se obtiene de la
carbonización de la madera, a través
de un cambio químico de los compo-
nentes de la madera, por medio de
calor y ausencia de oxígeno. Aunque
hoy en día, todavía se mantiene la
forma tradicional de hacerlo, se ha
avanzado tecnológicamente y también
se elabora con hornos de ladrillo o
metálicos. En la actualidad, esta activi-
dad ha quedado relegada a
Extremadura, aunque también se sigue
produciendo, pero en menor medida,
en provincias como Burgos. En ésta,
pueblos como Quintanalara,
Santibáñez del Val, Ura y Castroceniza,
siguen elaborando este producto.

El carbón de brezo en Fresneda.
En Fresneda, este oficio se perdió,
como en otros muchos lugares, a causa
de la extensión de otras fuentes sustitu-

tivas de energía, del control de las talas
y de la emigración.

El carbón era elaborado por los pas-
tores y agricultores, como era el caso
de Antonio Vitores, Eloy Córdoba, Fidel
Alejos, Justo y Antonio Rábanos entre
otros. Las carboneras suponían para
ellos una fuente de ingresos extra, ya
que eran tiempos muy difíciles en los
que la dedicación principal no aportaba
ganancias suficientes para sobrevivir.

Para la redacción de este artículo
entrevistamos a Antonio Rábanos
Hernando, fresnedino de 86 años, que
estuvo durante dieciocho años elabo-
rando carbón en el pueblo. Su difunta
mujer, Paulina Monja Vitores, comple-
mentaba esta actividad vendiendo el
producto en los pueblos de alrededor.

El matrimonio compaginó las labo-
res del campo, el cuidado de sus hijos
(Antonio, Luisa, Leo, Emilio y Yoli) con
la elaboración y venta del carbón.

Antonio aprendió este oficio des-
pués de casarse en 1947, y se lo ense-

ñó su mujer, ya que los padres de
Paulina, José Monja y Leoncia Vitores,
habían elaborado carbón y ella conocía
muy bien la tarea por tradición familiar.

El carbón se elaboraba en otoño e
invierno, coincidiendo con las estacio-
nes que tenían menos trabajo en el
campo. Y para ello, era necesario
sacarse una licencia anual que era
otorgada por el Ayuntamiento.

Elaboración de la carbonera.
Después de una larga y agotadora jor-
nada de trabajo en el campo, Antonio
subía al monte, a lugares como Picote
de las Cabezas o Alticumbea. Una vez
allí, elegía un lugar cerca de las matas
de brezo, y comenzaba a hacer la car-
bonera o carboneras. Para fabricarlas
utilizaba raíces de brezo, del cual exis-
ten dos tipos, el blanco y el negro. “El
negro es mejor, es más fuerte y prende
mejor. Yo lo aprendí con la experien-
cia”, recalcaba Antonio.

Efectivamente, el brezo negro es

Los pastores y agricultores elaboraban carbón en Fresneda para obtener ingresos extras ya que la dedicación
principal no aportaba las ganancias suficientes para subsistir. Las carboneras se solían hacer a diario y el pro-
ducto se metía en sacos y se transportaba en caballos para luego venderlo en los pueblos de alrededor. El
carbón se destinaba al uso doméstico, para cocinar. Pero también lo demandaban los herreros para sus fra-
guas, sobre todo el de brezo, por su gran poder calorífico.

Mª José González Monja

XX encontraremos largas series de
censos y padrones, juicios y multas,
solicitudes y permisos, cuentas y con-
tratos, y hasta los registros de asisten-
cia a clase. También hay noticias refe-
rentes a hechos puntuales como la
mencionada compra de Pradilla (#36) o
la construcción del frontón en 1963
(#928), u otros tan diversos como la
creación en 1937, en plena Guerra
Civil, de una comisión de recogida de
papel usado (#780) o la constitución en
mayo de 1909 de una ‘Junta local de
defensa contra las plagas del campo’
(#1697).

Accesibilidad
El Ayuntamiento debe establecer un
protocolo de acceso al contenido del
archivo. Nuestra primera obligación
es la de velar por la seguridad del
mismo, y después el deseo de facili-
tar la consulta, tanto a vecinos como
a investigadores, debe compaginarse
con los derechos de privacidad del
individuo dada la contemporaneidad
(hasta el año 2004) de gran parte del
fondo y la diversa naturaleza del con-

tenido. De momento, aquellos intere-
sados en consultar los fondos deberí-
an dirigirse al Ayuntamiento de
Fresneda. 

En términos prácticos, el acceso al
archivo es a través de una base de

datos que permite hacer búsquedas
vía una variedad de filtros y campos,
buscando documentos por fecha, por
temática, por toponimia o por nom-
bres de personas o entidades regis-
tradas.

Cada caja está perfectamente identificada

1800 - 1819: 0
1820 - 1839: 0
1840 - 1859: 8
1860 - 1879: 24
1880 - 1899: 219
1900 - 1909: 263
1910 - 1919: 272
1920 - 1929: 240
1930 - 1939: 266
1940 - 1949: 180
1950 - 1959: 482
1960 - 1969: 485
1970 - 1979: 299
1980 - 1989: 251
1990 - 1999: 348
2000 - 2004: 242

Cronología del contenido del
Archivo Municipal de Fresneda
de la Sierra, 1800- 2004

Combustión de una carbonera en el pueblo riojano de Ledesma Antonio Rábanos



más apreciado en la elaboración del
carbón, sobretodo para su uso en fra-
guas, ya que da menos mata y sus raí-
ces son más gruesas, lo que le otorga
una alta capacidad calorífica.

Con una azada se hacía un agujero
en el suelo no muy profundo y en su
centro se colocaba un montículo de
leña del monte. Primero se echaban
ramas pequeñas, para que cogiera
fuerza, y después se ponían las gran-
des, lo que suponía que previamente
había que medirlas. Una vez colocadas
todas, se cubre de tierra y en el centro
se deja un conducto, como si fuera una
chimenea, que comunica con el exterior
para la salida de humos y así evitar que
se ahogue la combustión. Se intenta
que no quede ni un solo resquicio que
deje pasar el aire y provoque que la
leña arda. Terminada la carbonera, se
le coloca una especie de tapa que
cubre el hueco central. Por él, se mete
leña menuda con la que se alimenta la
carbonera y se tapan los huecos.

Una vez prendida, se mantiene en
combustión lenta durante tres horas.
Antonio comentaba: “Cuanto menos
tiempo esté ardiendo, más carbón

genera, porque si está mucho tiempo
se consume”.

A través de la combustión, la altura
de la carbonera se va rebajando hasta
que se queda reducida casi a la mitad.
El carbón tiene un alto poder calorífico,
que oscila entre los 7.000 y 8.000
Kcal/Kg. Y, por cada cuatro o cinco kilos
de leña se obtiene uno de carbón.

Antonio dejaba las carboneras en
combustión por la noche y bajaba al
pueblo en muchas ocasiones a las
nueve o diez. Al día siguiente, o cuando
podía, subía a la carbonera y con un
azadón sacaba el carbón y esperaba a
que se enfriara para poder meterlo en
sacos. “Si el carbón humeaba una vez
metido en los sacos, había que mearse
en ellos para apagarlo del todo”,.

Pero algunas veces, cuando subía a
recoger el carbón, se encontraba con la
carbonera totalmente quemada y echa-
da a perder, en ocasiones debido a una
mala combustión o provocado por la
mala intención de alguna persona.

Antonio comentaba: “A veces, por la
gran cantidad de trabajo que tenía en el
campo, tardaba una semana en subir a
la carbonera y ya no quedaba nada. En

una ocasión, dejé dieciséis sacos de
carbón y dos fanegas y cuando subí a
por ello, ya no estaban. Y es que la
gente en aquellos tiempos no tenía más
que hambre y necesidades”.

Además del carbón de brezo,
Antonio, aunque en menor medida,
también hacía cisco, una variante
empleada para alimentar los braseros.

La venta del carbón obtenido.
El transporte de los sacos de carbón a
Fresneda se hacía con caballos.
Paulina se encargaba de bajarlos y se
desplazaba a Pradoluengo, localidad
donde tenía la mayor parte de su clien-
tela. Pero también iba a Cerezo para
vender este producto a los herreros,
aunque con menor frecuencia. Tenía
una gran habilidad comercial. “Paulina
lo había vivido con su madre y sabia
venderlo muy bien”, indicaba Antonio. 

El precio se estipulaba por saco,
pero Antonio no recuerda cuanto cobra-
ban por él. En una ocasión, bajó a ven-
der el carbón ya que su mujer se
encontraba en avanzado estado de
gestación, y lo pasó mal porque no
tenía las dotes comerciales de Paulina.

Amigos de Fresneda6 Nº 6- Diciembre de 2007 Amigos de Fresneda 7Nº 6- Diciembre de 2007

De ruta por las chozas
El pasado 3 de Noviembre, la Asociación Amigos de Fresneda organizó una de las ya habituales marchas por
nuestra sierra, y en esta jornada en particular, se recorrió un camino muy especial. La ruta de las Chozas.
Culminaba con este paseo una actividad que durante cerca de dos años ha sido desempeñada con gran ilusión
por muchos fresnedinos. La recuperación de las chozas de pastores que, en diferentes puntos de nuestro monte
se encontraban en estado de ruina y abandono.

Estas construcciones de piedra, madera
y cubierta de entramado vegetal, de
pequeñas dimensiones, sirvieron de
refugio a los pastores locales que debí-
an permanecer largas temporadas en el
monte con sus ovejas. Y, con mucho
esfuerzo, se han logrado recuperar las
chozas ubicadas en los parajes de
Campo Collado, Alticumbea, Majada
Vicente, Tres Aguas y Cerracubía.
Paralelamente, también se han adecua-
do y señalizado senderos y caminos
que nos conducen a ellas.

Este trabajo no sólo recupera un
elemento etnográfico importante en
nuestra región, que nos ayuda a com-
prender mejor la forma de vida desarro-
llada en nuestra sierra, sino que tam-
bién puede convertirse en un nuevo
reclamo turístico, cultural o deportivo.

Para conocer estas mejoras y disfru-
tar de un bonito día de campo, 18 per-
sonas recorrimos esta ruta, acompaña-
dos de coches de apoyo que transportar
nuestras mochilas y que, además nos
dan la tranquilidad de saber que, en el
caso de que el recorrido sea muy duro,
están ahí para ayudarnos.

Empieza la jornada. Salimos del
pueblo rodeados por la niebla y toma-
mos el camino de Turrioza. La helada
de la noche anterior ha sido intensa y
los prados que rodean el camino están
cubiertos de blanca escarcha.
Caminamos por el hayedo de la
Magdalena, y según vamos ascendien-
do, la niebla que nos acompañaba en
Fresneda queda a nuestros pies. El día
es ahora soleado, y las vistas del valle
cubierto de nubes, impresionantes.

Llegamos a la primera choza del
recorrido, en Campo Collao. Es de
pequeñas dimensiones, circular, de pie-
dra blanca y ramas de escoba en su
cubierta. Con curiosidad, muchos entra-
mos en su interior, e intentamos imagi-
nar como serían las noches vividas allí

por los pastores. El frío, la oscuridad, el
balar de las ovejas y el temor al lobo.

Seguimos el camino. Recorremos el
hayedo del Horcajo, que ahora, en
otoño, nos brinda espectaculares colo-
res. También andamos entre pinares, y
en un momento de confusión, entre zar-
zas, maleza y escobas incómodas de
transitar. No todo podía ser tan bucólico.

El hambre empieza a acuciar.
Pensar en el almuerzo es estimulante, y
por fin, cuando llegamos a la choza de
Alticumbea, llega el ansiado momento.
Qué rica está la tortilla en el campo…

Protegida por la naturaleza
Esta choza esta inmersa en el hayedo,
casi camuflada en él. Es de piedra roja,
con poyos de madera en su entrada y
con musgo verde en su techumbre.
Alguno de los pastores que han dormi-
do en ella, y ahora nos acompañan en
nuestro paseo, la miran con interés y
nostalgia. Era su casa durante algunos
días y sus duras noches.

Un poco más abajo, siguiendo el
camino que nos llevará a Tres Aguas,
está la choza de Majada Vicente, la de
más grandes dimensiones, y, descen-

diendo unos kilómetros, y pasado el
familiar refugio de Tres Aguas, está la
choza del mismo nombre, la mejor
acondicionada de todas, y en la que te
imaginas pasando la noche y desper-
tando al día siguiente rodeado del pre-
cioso entorno del valle.

Es la hora de comer y al refugio ha
llegado mucha gente del pueblo que
prepara la comida para todos lo que
estamos allí, pero todavía nos queda
una choza por ver, y finalizar así el reco-
rrido. En coches llegamos hasta
Cerracubía, donde hay otra de peque-
ñas dimensiones y vistas estupendas.

Con ésta son ya cinco las construc-
ciones que visitamos, y qué mejor que
finalizar la jornada con la estupenda
paella que nos espera en el refugio, no
sólo a los caminantes, sino a todo aquel
que quisiera pasarse por allí. En total
fuimos 60 personas, degustando arroz,
morcilla y rosquillas.

Nuestro paseo a las chozas terminó,
pero no para todos. A pesar de haber
coches de sobra, algunos incansables
todavía se animaron a ir a Fresneda
andando. Nos vemos en las chozas.
Que las disfrutemos y cuidemos.

Nada tiene que envidiar la choza de Tres Aguas a los nuevos refugios de montaña

María Eugenia de Benito Manso
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Amparo Hernando y Agapito Monja lo
saben bien tras haber cumplido las
bodas de oro de casados. Todavía era
noche cerrada cuando Amparo saltó
de la cama el sábado 17 de noviembre
del año 1956 y, sin tiempo para mucha
dilación, buscó su vestido negro. El
nuevo, sin estrenar -la ocasión lo
requería-, se lo habían hecho a medi-
da en Santo Domingo. Era lo único
especial, ni peluquería, ni prendas
azules o prestadas. “Entonces no se

llevaba nada de eso. Medias, zapatos,
muda... todo era nuevo. Lo de mi
marido también: el traje hecho a medi-
da, la camisa y la corbata”, recuerda
Amparo.

En la casa de Cándida, su madre,
con la que vivía, en la Plaza Vieja (en
ella reside ahora su hermana
Milagros) la esperaban un buen núme-
ro de familiares y amigos, ataviados
con sus trajes de ‘domingo’, “con lo
mejor que tenían, pero sin comprar
nada como se hace ahora”, para
acompañarla a la iglesia de la

Asunción. “La familia era larga, así
que hubo bastante gente que acudió a
la boda”.

Allí, junto al altar la esperaba a las
siete de la madrugada Agapito Monja,
quien tras ocho meses de noviazgo se
iba a convertir en su marido, en una
misa oficiada por Don Daniel Diez y en
la que ejercieron como padrinos sus
hermanos, Paulino y Justa. En una
hora en la que, aunque ahora resulte
raro, no fueron los únicos en casarse.

La ceremonia fue breve, no podía
ser de otra manera. Media hora des-

Una boda al alba

Amparo Hernando y Agapito Monja en la única imagen de su boda, realizada, eso sí, tiempo después a modo de fotomontaje

Cristina Ortiz

pués debían coger el autobús de línea
que, conducido por Castañeda, les lle-
varía a Burgos a pasar el día y disfru-
tar de una fugaz ‘luna de miel’. “Nos
dio tiempo a pocas cosas. Comimos
en casa de un familiar, y fuimos a
comprar alguna cosa que nos hacía
falta. Como teníamos que volver por
la tarde no pudimos ir ni a un cine ni a
nada”.

No había tiempo ni dinero para
más y, además, la familia seguía de
luto por el fallecimiento unos meses
antes, en abril, del padre de Amparo,
por lo que era impensable organizar
un banquete. Su hermana Milagros,
casada unos años antes, sí que pudo
compartir celebración con comida y
cena incluida con un buen número de
familiares y vecinos.

Un hecho que influyó a la hora de
organizar la celebración. No hubo con-
vite ni invitados. Sólo un pequeño ten-
tempié con pastas, refresco y mosca-
tel para los que acudieron a la misa.
Ellos no pudieron quedarse. El auto-
bús no esperaba a nadie.

“Después por la noche, cuando vol-
vimos de Burgos, a las ocho o las

nueve, sí que hubo una cena en casa
de mi madre en la que estuvimos
todos los hermanos y el padre de
Agapito. Y lo pasamos muy bien. Mi
suegro era muy gracioso y estuvo un
buen rato contando chistes”, señala
Amparo.
Con lo justo
Tras la sobremesa, cada uno a su
casa. La suya, en la que siguen
viviendo, situada en la calle Mayor,
junto a la carretera. Allí ya habían
dejado preparada su habitación.
Prácticamente lo único que habían
podido amueblar de una vivienda que
ya tenía desde hacía tiempo Agapito.
“Todo los años que llevamos casados
hemos vivido aquí”. 

Pero, “poco a poco, luchando día a
día, hemos ido saliendo hacia adelan-
te y hemos superado todas las cosas
de la vida”, explican ambos.

Empezaron con lo justo. El ajuar se
limitaba a “dos juegos de sábanas
para poder cambiar la cama, unas toa-
llas y poco más. Lo imprescindible. Y
ya nos valía”. Los regalos de boda
nada tuvieron que ver con los de
ahora. “Entonces nos dieron alguna

cosa para la casa: una alfombra, algún
plato...”

Pero de aquel momento no hay ni
videos ni fotos, sólo los recuerdos que
cada uno guarda en su cabeza. El
único que tienen de aquella ceremonia
es una foto de boda hecha un tiempo
después.”Un día, pasado más de un
año, vino un fotógrafo preguntando si
alguien se quería hacer algo. Agapito
se animó, nos hicimos unas fotos y un
tiempo después nos dieron una en la
que estábamos vestidos como de
boda” 

Muy distinta fue la ceremonia en la
que reafirmaron sus votos matrimonia-
les 50 años después. De verde ella,
con fotos y comida en un restaurante,
Agapito y Amparo celebraron el pasa-
do año sus bodas de oro. Esta vez
hubo además tiempo para vacaciones
y pudieron disfrutar de unos días en el
balneario de Arnedillo.

“El día fue mucho mejor que la pri-
mera vez que nos casamos y es que
los tiempos han cambiado mucho y
todos nos podemos permitir más
lujos”. En esto coinciden Amparo,
Agapito y Milagros.

Han pasado más de cincuenta años, pero cada deta-
lle de aquella jornada permanece imborrable en su
memoria. Y es que antes, al igual que ahora, el día de
la boda siempre es especial; aunque en poco se
parezcan a los de antaño ni los ritos ni las celebra-
ciones con las que dos personas se unen ahora en
matrimonio.

Prácticamente todo, salvo la ilusión de los contra-
yentes, ha cambiado. Ni las novias visten de negro,
ni el convite se celebra en casa degustando produc-
tos y guisos elaborados por la familia, ni se viaja a
Burgos en autobús para pasar la ‘luna de miel’ para
regresar rápidamente al trabajo, sin tiempo para
amoldarse a la nueva situación.

Gaviota
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Ese camino que está ahí al lado

Con salida en la francesa población de
Saint Jean-Pied-de-Port los tres amigos
emprendimos el Camino (unos 830 kiló-
metros hasta Santiago de Compostela
en Galicia), experimentando la grata
experiencia de pasar los siempre gran-
diosos Pirineos hasta llegar a
Roncesvalles e iniciar ya en tierras
navarras el periplo por tierras españo-
las. El sábado, 9 de junio, llegamos a
Santo Domingo de la Calzada y des-
pués de pasar el día visitando diferen-
tes monumentos (entre ellos el Parador
Nacional Bernardo de Fresneda), por la
tarde -la fiesta de San Antonio obligaba-
recalamos en el pueblo, que dejamos al
día siguiente, para volver de nuevo al
Camino, cosa que hicimos a media
tarde del domingo en Belorado, donde
decidimos pernoctar en el Albergue de
Peregrinos Cuatro Cantones, un buen
hallazgo y un gran refugio para el cuer-
po y los sentidos. 

En Belorado -ese punto del Camino
donde los fresnedinos suelen tener el
primer contacto directo con los peregri-
nos que pasan diariamente por este
lugar desde hace más de 1000 años-
hay actualmente cuatro albergues. Los
caminantes pueden elegir libremente a
cuál ir y el precio por noche (cama,
ducha, cocina, lavadora…) suele estar
entre los 7 y 9 euros. En nuestro nuevo
contacto con el grupo de amigos con
los que hacía días que compartíamos
ruta (brasileños, americanos, un japo-
nés…) y que reencontramos en el
albergue, éstos nos dijeron que la etapa
Santo Domingo-Belorado (23 kilóme-
tros) había resultado fácil, recorriendo
las burgalesas poblaciones de
Redecilla del Camino, Castildelgado,
Viloria de Rioja, Villamayor del Río y
Belorado, donde decían sentirse feli-
ces. 

Por la tarde-noche, recorrimos las
tranquilas calles de Belorado, pasando
un buen rato en la Plaza Mayor. Allí, fue

donde pudimos hablar con el alma del
albergue donde íbamos a dormir,
Nicolás Rueda Villate, al que después
de presentarme como paisano e hijo de
Fresneda, pedí unas opiniones para
escribir sobre el tema en esta revista,
cosa a la que se presentó con diligen-
cia y atención. 

En Belorado: Cuatro Cantones
Situado en la calle Hipólito López,
número 10, el albergue que regenta
Nicolás desde hace 5 años (60 plazas,
piscina, jardín, sala de masajes…) es el
resultado de un proyecto familiar priva-
do que inició el 2001, después de reali-
zar importantes obras en la casa (bajo,
piso y alto…) y en el que su mujer Lucía
tenía puestas grandes esperanzas. A la
muerte de ésta años después, Nicolás
siguió en el empeño con la ayuda de su
hijo Iker. Para Nicolás, se trata de "un
proyecto que pusimos en marcha junto
con mi mujer con mucha ilusión y ahora
tenemos que seguir con él pensando

Este es el relato breve y sucinto de una experiencia
personal vivida, junto con los amigos de Barcelona,
Carlos Paredes (Montmeló, 50 años) y Emilio Real
(Montornès del Vallès, 50), en mayo y junio de 2007,
concretamente del 31 al 28, respectivamente. Mochila

al hombro, hicimos el llamado Camino Francés del
Camino de Santiago que nos llevaría a los pocos días
a pisar -punto central de estos apuntes- tierras caste-
llanas a su paso por Belorado, donde pernoctamos,
Villafranca Montes de Oca… con la Demanda al fondo. 

Paco Monja

La ruta ciclista del tirón nació tras crear la asociación cultural
de Fresneda de la Sierra. Nos pareció buena idea el realizar
algún tipo de actividad que englobara a todos los pueblos de
la cuenca del Tirón tanto en el tramo burgalés como en el rio-
jano. Apostamos por una ruta ciclista, una prueba deportiva
que no requiere excesiva preparación física, al menos para
los que bajamos en coche.

Nos pusimos en contacto con la asociación de Leiva y lo
promovimos conjuntamente. Redactamos unas cartas pre-
sentando la idea y pidiendo participación; hablamos con dife-
rentes asociaciones del recorrido y lo pusimos en marcha.

Hasta ahora llevamos cuatro ediciones, con más o menos
aceptación de público. El número de los que recorren el
tramo en bicicleta resulta notablemente inferior al de los que
compartimos después comida.

La primera ruta tuvo lugar un 25 de Julio, marcharon unos
treinta corredores de Fresneda, Pradoluengo, Cerezo,
Tormantos y Leiva. Tuvimos un avituallamiento (casi comida)
en las piscinas de Leiva y estuvimos a comer unas 50 per-
sonas en el asador Tirondoa de Haro, justo donde el río Tirón
se une al Ebro.

En la siguiente edición se nos fue el santo al cielo y se
nos paso el verano, Víctor se puso en contacto con miem-
bros de las asociaciones de Fresno y de Cerezo de Río Tirón
y coincidiendo con una feria de artesanía en Fresno, se llevo
a cabo en octubre. No estuvo muy concurrida. Los ciclistas
tomaron un café en Leiva y nos unimos a la fiesta de Fresno
comiendo con ellos. 

En la tercera edición algunos corredores comenzaron la
previa en Leiva, subiendo por Ezcaray hasta Fresneda. Allí

un café calentito y unas magdalenas donde Loli y otra vez a
la bicicleta. Fueron unos 4 valientes de Leiva, para algunos
de los cuales la vuelta completa es ya un clásico. Este año
pasado, el avituallamiento fue en Cerezo María Jesús nos
preparó un buen aperitivo junto al río, todo un detalle. El
‘pájaro’ quiso volar en el pelotón pero no pasó de la anécdo-
ta de la caída, nada de gravedad. Después de la carrera tor-
namos a las piscinas de Leiva donde degustamos unas pata-
tas con chorizo estupendas. Y luego las partidas de mus y el
baño, un buen colofón. Era el 15 de julio e hizo un día fan-
tástico.

Este año hemos redescubierto la carrera ya que se ha lle-
vado a cabo como auténticos profesionales, el avituallamien-
to que prepararon en Tormantos fue digno de Indurain,
Lejarreta y Perico Delgado, un auténtico placer; mis felicita-
ciones para Minerva, la asociación y para Mónica. La comi-
da fue en Cuzcurrita en el restaurante Casa Marga.
Estuvimos 40 comensales. Este año no hubo ningún inci-
dente y eso que bajaron a una velocidad endiablada.

Los corredores son ya veteranos, la mayoría repiten cada
año, el grupo de Pradoluengo, los de Fresneda y los osados
de Leiva son puntuales a la cita. Queremos dar un paso ade-
lante en la carrera, por eso se está estudiando la posibilidad
de crear un equipo ciclista y así poder conseguir publicidad,
maillots etc… E incluso realizar más carreras durante el año.

Son ya varios años los que se viene realizando la carre-
ra, nos reunimos de varios pueblos de la cuenca del Tirón,
realizamos ejercicio, convivencia en la comida, intercambio
de ideas entre pueblos y asociaciones y seguimos mante-
niendo el espíritu inicial. A ver si dándole el toque profesional
conseguimos reunir a todos los pueblos de este recorrido y
ampliar horizontes. Nos vemos en la próxima.

Nunca falta de nada en los puntos de avituallamiento

A pedaladas, siguiendo el Tirón
Azucena Alarcia
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Preparados en la línea de salida para empezar la ruta

Nicolás Rueda, muy atento al servicio de los peregrinos Los peregrinos tomando fuerzas para el camino
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Desde Fresneda al mundo

Los telecentros son puntos de acceso a
Internet situados en núcleos rurales con
una conexión adsl o vía satélite gratuita
y de calidad, cuyo objetivo es el de
mejorar la calidad de vida de zonas des-
favorecidas y facilitar el acceso a las
nuevas tecnologías a poblaciones rura-
les y colectivos menos integrados, con
el fin de hacer efectiva su participación
en la Sociedad de la Información.

‘Telecentros’ es un programa de
actuación que se desarrolló en el perio-
do 2005-2008. Un proyecto que garanti-
za la continuidad del programa ‘Internet
Rural’, iniciado en 2003. Su principal
meta es la de acercar las nuevas tecno-
logías a vecinos del medio rural.

Dicho programa cuenta con una
inversión de 24 millones de euros y ha
supuesto la instalación de 1.500 nuevos
telecentros en poblaciones rurales de
difícil acceso a las nuevas tecnologías o
núcleos urbanos desfavorecidos.

Apertura del Telecentro.
La instalación del Telecentro de
Fresneda quedó finalizada el 15 de
junio de 2006, pero entró en funciona-
miento en noviembre de ese mismo
año. Está ubicado en uno de los locales
del Ayuntamiento, situado a pie de calle.
Se trata de un espacio público que
consta de cinco terminales de acceso a
Internet de banda ancha. Dispone de
dos periféricos: impresora y escáner, así

como webcams y auriculares.
El acceso al Telecentro es totalmen-

te libre. Cada usuario dispone de un
nombre y clave personal que le permi-
ten hacer uso de sus instalaciones,
tanto en el de nuestra localidad como en
cualquier otro de la red existente.

Cursos de formación impartidos.
El Centro de acceso público a Internet
de Fresneda ha comenzado a funcionar
con regularidad a lo largo de 2007. Para
fomentar su uso se han impartido varios
cursos de formación con el fin de pro-
mover el acercamiento de los vecinos a
esta nueva tecnología. 

En diciembre de 2006 se organizó
un curso gratuito básico de Internet de
25 horas promovido por el
Ayuntamiento y ofertado por la
Consejería de Fomento. El curso se

desarrolló de lunes a viernes de siete a
diez de la noche y participaron unas
doce personas. De características simi-
lares se organizó otro para aprender a
trabajar con la Administración utilizando
las herramientas que ofrece Internet.

La Asociación Amigos de Fresneda
también se involucró con la impartición
de un curso básico de Office e Internet,
cuyo coste fue en parte financiado por el
Ceas, y la propia Asociación, dejando
un precio asequible para los interesa-
dos. Esta formación fue organizada por
Esperanza Vitores y constaba de 40
horas repartidas en varios sábados de
marzo a mayo de 2007. Las clases se
daban de cuatro a nueve de la noche y
participaron unos 10 alumnos.

Usuarios dados de alta.
Red.es es la Entidad Pública
Empresarial adscrita al Ministerio de
Industria, Turismo y Comercio, que
entre otras funciones, se encarga de la
gestión de la red de Telecentros. Según
sus fuentes, el Telecentro de Fresneda
tiene en la actualidad 86 usuarios dados
de alta. Un 37% tiene entre 31 y 40
años, un 21% se encuentra entre los 41
y 50 años, un 14% entre 18 y 20, un 9%
entre 21 y 25, un 8% entre 26 y 30, un
5% es menor de 18 años, un 3% entre
los 51 y 65, y un 2% es mayor de 65.

A finales de 2006, 24 personas se
habían registrado como usuarios de
nuestro Telecentro. En 2007, se llegó a
la cifra de 62 nuevos usuarios, y fue en

María José González 

El Telecentro de Fresneda ofrece la oportunidad de acceder a Internet desde finales de 2006. La implantación de
cursos de formación ha permitido el acercamiento de las nuevas tecnologías a sus vecinos.  Desde su apertu-
ra, se han dado de alta ochenta y seis usuarios.
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en ella, en los peregrinos…”.
Cada día, cuando abre las puertas

a media mañana, el albergue inicia una
nueva página para acoger a gente que
está de paso cuando hace sólo unas
horas que han marchado los que han
dormido la noche anterior. En poco
tiempo, Nicolás y su hijo, hacen posible
el milagro de tener todo limpio (camas,
duchas, baños, cocina…) para que los
caminantes que llegan lo encuentren
todo bien. 

Sobre este asunto dice: “Me dedico
a este trabajo porque me gusta y ya no
puedo vivir sin ello”. Durante las breves
horas que pasamos en el albergue (a
las 10 de la noche todo el mundo esta-
ba ya acostado y en silencio), observé

que Nicolás se multiplicaba para ofre-
cer toda clase de atenciones (ayuda,
información, botiquín, consejos sobre el
Camino, anécdotas, ánimos…) a quie-
nes compartíamos mesa y conversa-
ción con él. Ese día había en el alber-
gue unas treinta personas: “Más que un
negocio es un modo de vida, porque si
se observa como inversión… aunque
es evidente que a Belorado el Camino
le beneficia”.

Dejando atrás la demanda
Aunque era junio y había piscina, la
temperatura no acompañaba, pero en
el jardín se estaba fresquito con ese
aire que adivinamos venía Tirón arriba
desde lo más alto de la Demanda.

Cuando el grupo de cinco amigos cami-
nantes dejamos el albergue a las seis
de la mañana del día 11 (con la gratísi-
ma sorpresa de los pétalos de rosa
depositados poéticamente en la bañe-
ra), las calles de Belorado estaban dor-
midas. Pasamos el Tirón (“¡Adiós río!”)
y nos adentramos en los verdes trigales
de Tosantos, Villambistia, Espinosa del
Camino y… Villafranca Montes de Oca,
en dirección a San Juan de Ortega,
Atapuerca, Burgos… Atrás, dejaba con
pena “Ese Camino que está ahí al lado”
y que para muchos fresnedinos es muy
familiar, de aquí que hayamos aposta-
do por estas notas sobre “el Camino
más milenario, andado y conocido del
mundo”.

El 28 de julio se realizó una excur-
sión al Pico San Millán, de 2.131
metros de altura. El punto más alto
de la sierra burgalesa, antes de
escaparse a tierras riojanas. Junto a
la Sierra de Urbión y Cebollera se
caracteriza por sus inmensos ‘loma-
zos’. El principal protagonista de
todo ello es un paisaje privilegiado,
donde sobresalen mágicos y umbrí-
os bosques de hayas, robles, ace-
bos, abedules y pinos. 

El acceso a la cima se puede rea-
lizar desde Santa Cruz del Valle
Urbión (3 horas y 45 minutos),
Pineda (3 horas), Fresneda (subien-
do por el barranco de Rehoyo) y
desde la ‘Caseta de Ingenieros’, en
Alarcia.

La excursión que realizamos este
día, salió de Fresneda a las 6.30
horas, aproximadamente, hacia la
‘Caseta de Ingenieros’. Desde ahí
subimos al Alto de Trigaza (2.085
metros)  y seguimos hasta coronar el
San Millán. 

Estoy de acuerdo con que él es,
sin duda, el principal protagonista de
todo es el paisaje, es espectacular. Y
hay que decir que el tiempo nos

acompañó para ser partícipes de
semejante vista. 

Después de un merecido des-
canso nos dirigimos a Cabeza de
Aguilez. Por supuesto, hicimos la
obligada parada para comer el boca-
ta, acompañado con jamón, queso,
vino, etcétera. Había que reponer
fuerzas después de tanto andar, que
el paisaje espectacular alimenta la
vista, pero no el estómago.

Y para finalizar, vuelta a
Fresneda. La bajada nos resultó
un poco dura, el calor, las ampo-
llas,… pero al final llegamos al
pueblo.

Yo animo a la gente a que se
apunte a estas salidas, son un poco
duras pero merece la pena, por el
paisaje, el ambiente, el bocata, el
vino, aunque acabes con los pies
destrozados y algunas agujetas.

Con la vista puesta en el San Millán
Gurutze Pagazaurtundua

Los ‘alpinistas’ posando para demostrar que se había cumplido el objetivo
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Dentro de los diferentes actos sociales y culturales que orga-
nizó el Ayuntamiento con motivo de las Fiestas de Acción de
Gracias, cabe destacar la exposición de pinturas que presen-
tó los días 8 y 9 de septiembre de 2007 la pintora Rosa María
Ortiz (1959). La muestra se pudo ver -junto al trabajo que pre-
sentaban otros artistas locales- en una sala de exposiciones
que fue muy visitada, ya que había interés por ver el fruto de
una pintora que, con gran dedicación, entusiasmo y esfuerzo,
está dispuesta a sacar adelante su proyecto artístico. 

La dolorosa enfermedad de huesos que padece desde
hace años y que afecta a su movilidad, no es obstáculo para
que siga en su empeño y dé ejemplo de una gran fortaleza,
aspectos que la permiten dedicarse a la pintura con pasión,
con un notable resultado según pudieron constatar los que
pasaron por la sala a ver las más de 40 obras expuestas.

Su trabajo artístico, como ella misma manifiesta, es el
resultado de un sólido aprendizaje al que dedica unas cuan-
tas horas en la ciudad de Burgos, donde reside habitualmen-
te desde hace tiempo, en su empeño por mejorar día a día y
ofrecer nuevas perspectivas artísticas de una actividad que le
apasiona, ya que es autora de un importante número de pie-
zas que suele regalar generosamente a quienes quiere obse-
quiar con un regalo especial o a aquellos que saben apreciar
su obra. En la muestra de Fresneda (a las que hay que sumar
las de su propia colección), presentó unos cuantos óleos de

pequeño y mediano formato con diferente variedad, desta-
cando los paisajes, las flores, las viviendas…

En aquellas obras que ofrecen temática fresnedina, es evi-
dente que sale la mejor Rosamari artística al plasmar en cada
lienzo una realidad (casas, montes, prados, ríos… ) que cono-
ce, sueña y quiere intensamente, al tenerlos bien presentes
en su corazón y memoria pictórica. Además del óleo, pinta y
desarrolla también otras técnicas, como la del das, especiali-
dad que realiza en otras piezas que decora, caso de las tejas.

La obra artística de Rosa María Ortiz

Paco Monja

Como ya viene siendo habitual desde hace unos años, las Fiestas de Acción de Gracias en honor de la Virgen
de los Remedios, se presenta como una buena ocasión para destacar el trabajo de diferentes artistas locales.
En esta ocasión ofrecemos una reseña de la exposición de pinturas que mostró en la antigua sala de cine y
hoy salón de reuniones y actos diversos, la pintora Rosa María Ortiz, una muestra en la que también se pudie-
ron ver diversas obras de otros artistas.

Amigos de Fresneda14 Nº 6- Diciembre de 2007

agosto cuando se registraron un mayor
número de altas, con un total de 18.

Normas de uso:
! Tienen libre acceso los mayores de
edad, entre las 08:00 y 24:00 horas. 
! Las llaves de acceso están en pose-
sión del alcalde y los concejales del
Ayuntamiento (Eduardo Manso, Goyo

Alarcia, José Abajo, Ángel Hernando y
David Peterson) y los presidentes de las
asociaciones de Jubilados (Floren
Manso) y Amigos de Fresneda (Enrique
Hernando). 
! No se puede comer, beber o fumar. 
! Todo usuario deberá respetar los
equipos informáticos, el mobiliario y la
sala, y guardar silencio a fin de no

molestar al resto de los usuarios. 
! El uso profesional y académico, así
como el acceso a la Administración tie-
nen preferencia sobre el uso lúdico y/o
recreativo. 
! Para usar la impresora es imprescin-
dible que el equipo nº 1 esté encendido. 
! Para cualquier consulta, contactar
con su responsable, David Peterson.

MMAADDEERRAASS LLAA CCAALLZZAADDAA,,MMAADDEERRAASS LLAA CCAALLZZAADDAA,,
SS..AA..SS..AA..

EEXXPPLLOOTTAACCIIOONNEESS FFOORREESSTTAALLEESS
SSIILLVVIICCUULLTTUURRAA
C/ MMargubete, 223

26250 SSanto DDomingo dde lla CCalzada
941 3340735             9941 3324135

La pintora tiene una obra diversa y extensa temáticamente. / Juan Tejero

Durante el pasado mes de noviem-
bre de 2007 la sala de exposicio-
nes del Grup de Fotografia de
Granollers (Barcelona), situada en
la calle Travesseres, acogió una
exposición de fotos sobre
Fresneda de la Sierra, obra del
fotógrafo Juan Tejero (1959). Una
vez más -en los años 90 ya pre-
sentó en Fresneda una muestra de
unas 40 fotos en blanco y negro
con motivo de las Fiestas de
Gracias-, ha sabido plasmar de una
forma artística y especial la reali-
dad cotidiana de Fresneda a partir
de paisajes, vistas generales del
pueblo, casas, edificios, rincones

y… de personas como Agapito
Monja, fotografiado en su corral.

La exposición que se enmarca-
ba dentro de las iniciativas que
organiza el Grup de Fotografia
Granollers al que pertenece desde
hace años Tejero, tuvo una buena
aceptación por parte de los visitan-
tes. Fue así como los granolleren-
ses (60.000 habitantes), pudieron
conocer algunos apuntes fotográfi-
cos en color (15 fotos en total) de
un Fresneda que Tejero capta con
su cámara en sus visitas al pueblo
y que son el resultado de muchas
horas de observación y contacto
con la gente.

Imágenes de Fresneda en Granollers

Agapito Monja, en su corral. / Juan Tejero
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La de los Quintos es una tradición que,
como tantas otras, se pierde en la
noche de los tiempos. Desde hace unos
años a esta parte, su realización y orga-
nización lleva consigo unas connotacio-
nes nuevas y extras que hace unos
años no tenía, ya que desde que se
desarrolló el movimiento migratorio en
España en los años 50, 60 y 70, espe-
cialmente, estos encuentros alcanzan
un carácter extraordinario al permitir
que se vean, en muchos casos, quintos
que no se han visto desde hace muchos
años. En el caso de los quintos de 1957
y del encuentro que se produjo en
Fresneda por primera vez el día 25 de
agosto de 2007, todas las coordenadas
de la convocatoria (búsqueda de direc-
ciones…), fue un trabajo que realizaron
con éxito Pili Monja y Nieves Arecha.

Dado la excelente respuesta que se
produjo (con la asistencia de 14 quintos
de los 17 convocados) y dado también
que todos ellos representan a unas
cuantas familias del Fresneda de finales
de los años 50, tomamos esta reunión
como punto de partida para unas refle-
xiones que han de servir (a grosso
modo) para ofrecer unas pinceladas
sociodemográficas al situar a los com-
ponentes de este nutrido grupo en un
marco (calles, entorno general...) que
volvieron a recordar en un aconteci-
miento en el que, evidentemente, los
aspectos nostálgicos y sentimentales
tuvieron un papel importante. El grupo
reunido estuvo formado por Carlos Ortiz
Hernando, José Ignacio Ortiz Vitores,
Paquillo Salas Conde, José María
Monja Hernando, Alfredo Gonzalo
Gonzalo, Emilio Rábanos Monja, Paco
Monja Peña, Pedro Alejos Barrio, María
Jesús Rábanos Diez, Marisa Alarcia
González, Esther Arecha Gonzalo, Pili
Monja Monja, Nieves Arecha González

y Ramón Ortiz Vitores, a los que hay
que sumar también para llegar a los 17
a Miguel Latorre González, Basi
Cámara Sáez y Goyi Álvarez Ruiz.         

Fresneda allá por 1957…
1957 fue uno de los años más prolíficos
que ha habido en Fresneda por lo que a
natalidad se refiere en el último siglo
con el resultado de más de una quince-
na de nacimientos, aunque como triste-
mente sucedía en aquellos difíciles
tiempos de la posguerra, eran muchos
los niños que morían en el parto o a los
pocos meses debido a la falta de aten-
ción sanitaria… Entonces, Fresneda
vivía inmersa en una gran cantidad de
dificultades, ya que aún eran más que
patentes las deficiencias que había en
lo que a servicios básicos se refiere. Si
hacemos un rápido análisis de cómo era
Fresneda aquellos años, nos encontra-

mos con los siguientes puntos: 
-Como correspondía a las familias
humildes de las que formaban parte los
quintos de los que hablamos, la pobre-
za se paseaba por sus casas y se había
instalado en las despensas. 

-Aunque ellos ya no la padecieron, el
hambre se convirtió en una cita que
oían de boca de sus padres. En la
escuela probaban la leche en polvo de
la ayuda americana al pueblo español
tras la Guerra Civil y en sus casas no
faltaba (tampoco sobraba) el pan de
hogaza que se cocía en los hornos del
Barrio de Manzanares y de la Era de los
Cardadores, así como todo aquello que
se derivaba de la matanza del cerdo,
base de la alimentación familiar.

-De letra se aprendía lo que se podía
en la Escuela Nacional de Niños y
Niñas, situada en la Plaza, teniendo
como principales maestros a José

De Fresneda y los quintos del 57
El 25 de agosto de 2007, siguiendo la tradición, los quintos de 1957 realizaron un encuentro especial por primera
vez en Fresneda que resultó ser todo un éxito de convocatoria, ya que se reunieron un total de 14, la mayoría naci-
dos en el pueblo y a los que se sumaron también otros quintos que, pese a haber nacido fuera, han seguido una
vida paralela durante muchos años a la de los lugareños al ser sus padres naturales del pueblo. Con la excusa de
este encuentro, tan representativo de lo que pasaba en Fresneda demográficamente hablando a finales de los
años 50, ofrecemos un reportaje con algunas pinceladas socioeconómicas que tienen como base aquellos quin-
tos que nacieron en 1957 y que por tanto acaban de cumplir recientemente… 50 años

Paco Monja

Antonio Blanco y Avelina Rodríguez. Como médico, tuvieron
durante muchos años a Francisco Javier Álvarez.

-Los quintos de 1957, a diferencia de los niños que habí-
an nacido antes, apenas tuvieron tiempo de mancharse las
botas en las encharcadas y sucias calles, pues el año 1960 el
alcalde Goyo Alarcia llevó a cabo la pavimentación general,
con la correspondiente red de alcantarillado y conducción de
aguas, así como la ordenación del alumbrado. Por tanto se
encontraron con un Fresneda que ya tenía luz…  y televisión,
que verían pronto, pues nació al gran público español ese
año. 

-Como era propio de aquellos tiempos de la dictadura en
lo que todo lo relacionado con el nacionalcatolicismo tenía
una gran trascendencia, al poco de nacer, fueron bautizados
en la pila bautismal de la iglesia ante el temor de que pudie-
ran morir pronto, experimentando así todos muy rápidamente
las frescas sensaciones del agua del río Tirón, un lugar que
para muchos de ellos se convertiría años después en habi-
tual, ya que en él se bañaban (pozos del Cabo, Puente,
Catalarraza, Las Sernas…), cogían flores y cucharetas, pes-
caban… El adoctrinamiento religioso (que incluía el besama-
nos de rigor al cura y los consiguientes sopapos si no se hacía
bien…), corrió a cargo del párroco Daniel Diez.

-La mayoría de aquellos niños ayudaban en casa en las
tareas del campo: siega, secado y acarreo de la hierba, pas-
toreo, cuidado de las vacas y ovejas, recogida de lampazos y
ortigas para los cochinos...

-Por lo que se refiere a juegos, la mayor parte del tiempo
lo pasaban en la calle, donde no faltaba la cita con el escon-
dite. Otros juegos populares eran las tabas, la cuerda, el salto,
perros y conejos, los arcos, las curabachas, el aro, la pelota a
mano, el fútbol… sin olvidar otros de carácter menos cívico
como era robar fruta en las huertas, fumar a escondidas con
los troncos del saúco… 

-Socialmente disfrutaron de las últimas películas que se
proyectaron en la sala de cine del Ayuntamiento y después se
engancharon a las nuevas series de televisión que empeza-
ron a ver en el Bar de Evaristo (hoy Bar Casa Jorge), Bar de
Ramón Gómez, para recalar finalmente en La Perdiz (antigua
Taberna Villa).

-El corazón y el sentimentalismo (coincidencia total y
absoluta en todos), llevó a la mayoría de los quintos de 1957
a destacar lo mucho que para ellos había representado en
sus vidas La Perdiz (el Teleclub), especialmente durante los
años 1972, 1973, 1974, 1975, 1976… ya que allí fue donde
muchos descubrieron y disfrutaron/sufrieron las primeras y
fuertes sensaciones de eso que llamamos amor y que vivie-
ron a golpe de tocadiscos con los Beatles…, bien bailando,
paseando por el puente… Luego vendría la época de la dis-
coteca Don Quijote de Pradoluengo y, a partir de entonces,
nuevos horizontes sociales y familiares se abrieron (con la
marcha de Fresneda incluida) en la vida de muchos de ellos.

Aquellos quintos son hoy…
Algunos años más tarde y ya a finales de 2007...
-De los 17 quintos de 1957 (contando también a quienes
desde niños  han estado ligados normalmente a la vida fres-
nedina hasta su juventud), sólo dos, José María Monja y
Ramón Ortiz, han vivido y viven asiduamente en el pueblo. En
los dos casos se da la circunstancia de que ya no se dedican

ni a la ganadería ni a la agricultura, ya que Ramón regenta un
bar de propiedad y José Mari trabaja como vigilante forestal.

-La mayoría del grupo vive fuera de Fresneda y lo hace en
Logroño, Madrid, Burgos, Miranda de Ebro, Pradoluengo,
Badalona, Granollers... Civilmente los hay que están casados
(todos con hijos), solteros... Profesionalmente, hay obreros,
amas de casa, auxiliares de enfermería, policías, fontaneros,
periodistas… En mayor o menor grado (Esteban Alejos falle-
ció hace ya unos años), todos siguen vinculados al pueblo.
-En la fiesta del encuentro, que contó con  baile y pasacalles
(a cargo de la banda Los Notas) y posterior comida (genero-
samente buena en Casa Jorge de la mano de la Ascen y la
Loli), no faltaron las referencias de una manera respetuosa,
directa y alegre, a muchos de los aspectos reflejados en este
reportaje y que resumió el autor de este trabajo en el poema
titulado ‘Fresno, trucha, corzo, agua tironera…’, pergeñado
para la ocasión y dedicado a todos los quintos de 1957.

Fresno, trucha, corzo, agua tironera…

Hoy todos nosotros somos:
fresno,

agua del río Tirón,
trucha,

Pozo Negro,
frío, nieve,

monte,
negrita, fresa,

Torocuervo, Otero, Rehoyo, Cabeza Aguilez, 
corzo, jabalí,

Sierra de la Demanda,
Tres Aguas, Teñacanal, La Ruanda, Camino Alto, 
Pradilla, Picote las Cabezas, Turrioza, Bagadia,

vaca negra y parda-alpina,
ganadero,

pastor, ovejas,
dehesa, La Magdalena,

Peña la Rózola, La Horca,
haya, pino, chopo, acebo, roble, berozo, aulaga…

prado,
hierba, haz, vencejo, sauce, avellano,

tierra,
labrador, segador, 

troje, trigo, cebada, avena, centeno,
camino, 

ermita, Virgen de los Remedios,
escuela, 

plaza, recreo, perros y conejos, 
escondite, calle, callejas,

huerta, riego,
era, corral, pajar,
familia, matanza,

amigos, juegos, juerga, baile, amor,
pueblo,

fresnedinos.

PACO MONJA

En la foto: José Ignacio Ortiz, Ramón Ortiz, Pili Monja, Alfredo Gonzalo, Marisa Alarcia, Pedro
Alejos, Esther Arecha, María Jesús Rábanos, Carlos Ortiz, José Mari Monja, Emilio Rábanos,
Nieves Arecha, Paquillo Salas y Paco Monja.
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Conocer más sobre el Alto Tirón
El 4 de agosto tuvo lugar la presentación del V Ciclo de Conferencias Históricas del Alto Tirón. La introducción
fue realizada por David Peterson, el cual hizo un recordatorio del origen de estas Conferencias y de las pautas
seguidas para organizarlas, dando prioridad a los temas relacionados con Fresneda y pueblos de la comarca.

‘AVELLANOSA DE RIOJA: UN PUEBLO EN LA PERIFE-
RIA. VIAJE A LA INFANCIA Y ESCUELAS RURALES’
Por Bárbara Avellanosa Peña
Sábado, 4 de agosto de 2007
Ayuntamiento de Pradoluengo
Como punto de referencia la ponente eligió el pueblo de
Avellanosa de Rioja, al cual le unen lazos familiares. Y le
puso de ejemplo para repasar la Educación Rural que
nuestros abuelos y padres recibieron cuando eran  niños y
niñas en los pueblos de la zona de Belorado durante el
siglo XX. 

Las escuelas de mediados de siglo eran del tipo ‘unita-
rias’ en las que sólo existía una clase, con alumnos de entre
6 y 8 años y en la que sólo se disponía de un libro con todas
las materias, la conocida Enciclopedia Álvarez.

Barbara señaló que el absentismo era muy frecuente en
la época, ya que aquellos niños debían compaginar su edu-
cación con el trabajo en el campo, en el que se inician con
muy poca edad. En muchas ocasiones se organizaban cla-
ses nocturnas para que aquellos alumnos no perdieran la
ocasión de aprender e incluso a veces eran impartidas por
gente del propio pueblo.

Las maestras que impartían las clases eran muy jóve-
nes y normalmente eran destinadas a localidades peque-
ñas como primer destino lo que les causaba un gran trau-
ma. Los vecinos trataban estupendamente a estas maes-
tras y lo mejor de cada casa era para ellas.

A medida que avanzamos en el siglo, la emigración
causa el cierre de muchas de las escuelas de la comarca y
el número de alumnos se reduce considerablemente.

A partir de los años 70 la educación edita libros por eda-
des y la escuela unitaria se reduce a poblaciones con una
cifra de habitantes pequeña. Es sobre estos años cuando
Belorado centraliza la educación de la zona. 

Bárbara destacó que hoy en día sigue habiendo escue-
las en Belorado, Pradoluengo, Cerezo y Fresno. Es en este
último pueblo donde todavía, a fecha de hoy, se imparte la
escuela unitaria, ya que cuenta con 9 alumnos.

CONFERENCIA "FERNÁN GONZÁLEZ Y EL CONDADO
DE CASTILLA"
Por Juan José García
Sábado, 25 de agosto de 2007
Iglesia de la Asunción (San Vicente del Valle)
Juan José García realizó una exposición del origen de
Castilla en el marco incomparable de la Iglesia visigótica de
San Vicente del Valle. La ponencia de la que fue protago-
nista esta incluida en el Ciclo de Conferencias del Alto Tirón

que organiza todos los años la Asociación Amigos de
Fresneda.

Aunque el tema tratado no hacía referencia directa a
Fresneda ni a su comarca, sin embargo, si queda engloba-
da en el origen de Castilla y en el protagonismo que tuvie-
ron sus gentes a la hora de crear este nuevo reino.

El ponente explicó las acepciones de "Castella", la pri-
mera como "plaza militar amurallada" y la segunda como
"hábitat campesino en altura". El corónimo aparece en
torno al año 836 y se vincula a la construcción de "plazas
militares amuralladas".

Juan José destacó el mérito que tuvieron los castellanos
en su expansión por los llanos abiertos a donde llegaban
las aceifas, siguiendo las  vías romanas y destacó  como
guerrearon durante dos siglos para cerrar los portillos del

Alto Ebro y el Alto Duero. La cordillera ibérica jugó un papel
estratégico fundamental.

CRIMEN Y CASTIGO: EL SIGLO XVII EN LA SIERRA
Por José Luis Agustín
20 de octubre de 2007
Ayuntamiento de Fresneda
José Luis Agustín nos desveló el proceso judicial de un deli-
to durante el siglo XVII en nuestra comarca, destacando al
Alcalde como figura que impartía justicia y que tenía la
potestad de dictar sentencia.

Durante el siglo XVII quien ejercía justicia en los pue-
blos era el Alcalde, el cual se ocupaba personalmente de
los pleitos y solían asesorarse con letrados y abogados.

Los procesos judiciales eran muy rápidos, pues inme-
diatamente tomaban declaración a los testigos y al cabo de
pocos días ya había una sentencia definitiva. Luego, se
podía recurrir a instancias superiores como el Alcalde
Mayor, el Real Adelantamiento de Burgos, o La Real
Audiencia y Chancillería de Valladolid.

José Luis nos desgranó el esquema general que seguía
un pleito durante el siglo XVII. Comenzando por poner en
conocimiento al Alcalde del hecho delictivo. A partir de este
momento arrancaba el proceso judicial con el testimonio de
los testigos, de los que tomaría buena nota el escribano
público, luego, la toma de confesión de los inculpados, los
autos de fusión, para reclamar más sobre la causa por
parte de los ofendidos, la Notificación a las partes, y final-
mente la sentencia. Los abogados no eran los que más
cobraban en estos procesos, sino los escribanos públicos
porque los pleitos suponían expedientes de 150 páginas y
esto era lo que subía la minuta.

Muchas de las disputas se iniciaban en las tabernas, en
numerosas ocasiones  provocadas por la gran ingesta de
vino. Como en aquella época era habitual que la gente lle-
vara consigo puñales, en cuanto sucedía un enfrenamiento
se ponía en conocimiento del Alcalde y este ordenaba pri-
sión para los implicados. Después, al día siguiente, y ya
habiéndose pasado las borracheras del día anterior, se pro-
cedía a  comunicarles la multa impuesta.

José Luis nos explicó que los alcaldes tasaban las cos-
tas y los gastos y se reservaban una cantidad mínima,
pues entonces el cargo de Alcalde era un oficio honorífico
y tenían un sueldo mínimo. En muchas ocasiones las mul-
tas eran desorbitadas y difíciles de asumir por los incul-
pados.

Los castigos
Con respecto a los tipos de castigos que se imponían, el
más frecuente era la cárcel y la multa. Pero también se cas-
tigaba con el destierro, o con instrumentos de torturas.

El ponente destacó la figura de Toribio Ruiz, un hombre
de Logroño que se desplazaba a los pueblos con todo tipo
de instrumentos de tortura y que aconsejaba al alcalde de
turno el instrumento más adecuado en cada caso. Se le
conocía como el Ministro de la Justicia.

Para finalizar la charla, el ponente expuso varios
ejemplos de pleitos de la época, como era el caso del
limosnero, el del cartero o el de la boda que acabó a
pedradas. 

LA MUERTE NEGRA EN FRESNEDA. SIGLO XVI.
Por Juan José Martín
1 de diciembre de 2007
Salón de Actos Ayuntamiento de Fresneda
La peste bubónica diezmaba localidades enteras y mató en
el siglo XVI a 250 fresnedinos, en una época en la que villa
contaba con 600 habitantes y vivía su centuria de mayor
esplendor. 

El siglo XVI fue para Fresneda la centuria en la que la
villa alcanzó mayor importancia a nivel poblacional. Su eco-
nomía destacaba no sólo por su dedicación ganadera, sino
por su actividad textil, sector terciario y el ‘espiritual’. La
Sierra era entonces más rica y habitada, y en ella se comía
mejor que en el valle. La carne formada parte del menú de
la zona, sin embargo, escasea en las zonas llanas.

Juan José recalcó que la peste podía acabar de un
plumazo con este bienestar en unos pocos días. Así ante
la peste de 1566, los fresnedinos abandonaron la locali-
dad de forma pavorosa: “todos los vecinos y moradores
desta villa (Fresneda) la desampararon y no quedaron en
ella más de asta diez y ocho ombres y en más de dos
meses no quedaron más de asta siete ombres”. Y es que,
entre el 20 de marzo y el 16 de agosto de 1566 -precisa-
mente el día de San Roque, abogado contra la peste- en
Fresneda murieron 250 personas, 180 de las cuales eran
niños y jóvenes, para los 600 habitantes que vivían en la
villa del alto Tirón.

Bárbara Avellanosa, durante la primera conferencia

Juan José García en su ponencia en San Vicente

José Luis Agustín durante su charla en Fresneda

Juan José García, se encargó de cerrar el ciclo

María José González Monja
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Maderas Vitores

Sin necesidad de enumerarlas, todas, o una a una,
podemos ir citando algunas de forma aleatoria y sin
tener en cuenta su importancia.
Una de ellas es su propio nacimiento como tal si tene-
mos en cuenta que surge en un pueblo pequeño
donde es raro que surjan iniciativas así, y no es bala-
dí que sea una asociación cultural, no de jubilados
(que también tiene su importancia) ni de jugadores de
bolos (un aplauso por ello). Por otro lado, el entusias-
mo de la gente que la compone, por mantenerla muy
viva, incluso a costa no solo de su tiempo libre, sino
incluso de sus obligaciones; hay gente que si hay que
hacer algo en la asociación deja sus quehaceres (otro
aplauso). Otro puede ser las ganas que tienen de
dinamizar el pueblo en su conjunto, y el intento de
involucrar en ello al mayor número de vecinos para
así poder conseguir hacer más cosas (más aplausos).
Otra, el trabajo que desarrollan los componentes de
forma generosa y altruista por la Asociación y por con-
siguiente por el pueblo; mantenerla viva cuesta un
esfuerzo importante, y esta gente lo está consiguien-
do con su propio esfuerzo (más aplausos).
Una más es el hermoso futuro que se le adivina, por
el compromiso de sus socios y las ganas que tienen
de mejorar cada día, y hacer de esto algo cada vez un

poco más sólido y más importante (más aplausos).
Otro más puede ser el ‘buen rollo’ que hay entre ellos
y que hará que antes o después la gente se vaya
uniendo a este proyecto convertido en realidad por
iniciativa de unos pocos; y así un largo etcétera de
cosas que hacen que sea esa asociación con mayús-
culas. No tenemos que perder de vista que, LA
ASOCIACIÓN, no es un ente abstracto, o algo que
funciona por sí sólo, si no que es gente con ganas de
trabajar y con ilusión por mejorar este pueblo.
También su importancia radica en las cosas que han
conseguido hacer; sus trabajos van desde lo más
lúdico, como pueden ser las salidas al monte, pasan-
do por la recuperación tanto de las chozas como de
las fuentes, a un aspecto más social o gastronómico,
como son el desayuno de los huevos en las fiestas, o
la recuperación de la garbanzada y terminando con el
aspecto cultural, donde destacan las conferencias, la
página web, y la recuperación arqueológica de la
Ermita-torre en la zona de la Peña La Rozola.
Por último, quiero aclarar que no formo parte de la
Asociación y que con esto sólo quiero animarles a
seguir trabajando con ilusión y agradecerles todas
esas cosas que están haciendo por Fresneda.

Firmado: El halcón peregrino.

Sí, LA ASOCIACIÓN, con mayúsculas y por muchas razones En la boda de Felipe II
Reposaba del viaje en el cual había
acompañado al príncipe Felipe y sus
tropas por tierras de Flandes y
Alemania. Recuerdo con gozo la cua-
resma de 1550 y la manifestación del
príncipe y los batallones de la alegría
que les proporcionaba contar con los
servicios de los tres mejores predicado-
res de la nación: Constantino, Agustín
de Cazalla y yo, Bernardo de Fresneda.
No gozaron los otros de buena fortuna
dado que Constantino fue denunciado
por hereje y Cazalla quemado en un
auto de fe en Valladolid en 1559.

Ruy Gómez, esposo de la princesa
de Éboli, a quien las malas lenguas le
apodaban Rey Gómez, la persona más
allegada a Felipe, me había notificado la
posibilidad de un nuevo casamiento del
príncipe, viudo de su primer matrimonio
con María de Portugal, desde hacia
nueve años, contando solamente 18
años. Inglaterra había perdido a su Rey
Eduardo VI en el verano de 1553, sien-
do proclamada reina su hermana María,
hija de de Catalina de Aragón, la prime-
ra esposa de Enrique VIII e hija a su vez
de los Reyes Católicos.

Este suceso abre nuevos horizontes
al Papa, al Emperador Carlos y a toda la
Cristiandad. El Emperador ayuda a la
Reina a combatir los brotes de violencia
surgidos en la capital y comienza a pen-
sar en ‘una aventura inglesa’. Estima
que su hijo bien pudiera optar por medio
de su matrimonio a unir dos grandes
imperios: España e Inglaterra. 

Una boda política
Lentamente pasan los días en el con-
vento de San Francisco de Burgos, los
franciscanos navarros y burgaleses
continuamos con problemas con nues-
tros hermanos cántabros y vascos. En
el congreso de Salamanca es nombra-
do Ministro General Clemente de
Moneglia y yo, por la gracia de Dios,
Definidor de la Orden. 

Me siguen llegando noticias de la
Corte. Simón Renard, embajador, pre-
paraba el terreno en Londres y María de
Hungría, tía de Felipe y Gobernadores
de los Países Bajos  consigue que los
novios intercambien retratos de Antonio

Moro y Tiziano.
Al recibir el suyo la Reina María con-

fesó al embajador que “veía muy bien al
modelo pero que vería con mejores ojos
la imagen viva del modelo". A los 37
años la triste soberana, envejecida y
poco agraciada se prendó del rubio y
elegante joven de 26.

Desde el principio María le explicó a
Carlos claramente lo que esperaba de
este matrimonio “Si Felipe está dispues-
to a ser amoroso, le explicaba a Renard,
no era el deseo de ella, porque ella
tenía la edad que S.M. sabía. Nunca
había alentado pensamientos de amor”. 

Preparativos del viaje
En Valladolid se comenzaron a efectuar

los preparativos del viaje. Felipe calcu-
laba que podían ser entre tres mil y
cinco mil infantes, sin incluir a los seis
mil marineros y soldados que escoltarí-
an los barcos. El Emperador Carlos me
pidió que junto a Fray  Bartolomé de
Carranza formara un grupo de religio-
sos dominicos y franciscanos para llevar
la bandera de la Iglesia.

El cortejo más fastuoso de la
Historia de España estaba en marcha:
el Almirante de Castilla, los Duques de
Alba y Medinaceli, condes de Feria,
Olivares, Fuensalida y Chinchón,
Marqués del Vallés y de Pescara y
Antonio de Toledo. Por supuesto estaba
el íntimo amigo de la infancia D. Ruy
Gómez de Silva y, como Secretario,
Gonzalo Pérez. Carlos V nombró a su
hija Juana como Gobernadora de
España para sustituirle en su ausencia.

Felipe hizo su viaje acudiendo a reci-
bir a la Princesa Juana, su hermana, en
Alcántara para ir con ella a visitar a la
abuela Juana, aquella pobre Reina que
se consumía lentamente en Tordesillas.
Allí se separaron ambos hermanos:
Juana fue a Valladolid, donde pondría
su Corte y Felipe hacia Coruña con
dirección a Inglaterra.

Llegamos a mediados de julio a
Southampton, siendo recibidos por Sir
Antón Browne hasta la recepción en
palacio por María Tudor, que se dirigió
en latín ofreciéndole un hermoso caba-
llo blanco enjaezado de terciopelo car-
mesí y oro. Nos recibió una lluvia perti-
naz que  nos empapó, hasta el punto de
tener que cambiarse Felipe de ropa
antes de pasar a ver a la Reina. Dije
misa en la catedral de Winchester, sien-
do posteriormente el Príncipe recibido
por la Reina. Hubo besos: el galante
beso en la mano, según la costumbre
española, y en la boca al gusto inglés 

En la noche del martes 24 Felipe y
María recibieron un regalo muy espe-
cial, la investidura formal como Rey de
Nápoles y Duque de Milán. Carlos abdi-
có de estos reinos y se los entregó a su
hijo. La boda la celebramos con un gran
esplendor en Winchester el 25 de julio,
fiesta de Santiago, patrón de España. 
Bibliografía:Henry Kamen- Felipe II, Manuel
Fernández- Felipe II y su tiempo, Historia 16-
Henar Pizarro-La Corte de Felipe II.

José Luis de Benito

Retrato de Felipe II

Imagen de su mujer, María Tudor
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JUNIO 2007
Días 8, 9 y 10

Fiestas de San Antonio con música,
juegos infantiles, pelota, procesión,
bingo, dibujo... 

Día 21
Toma de posesión de la nueva corpo-
ración para los próximos 4 años. alcal-
de: Eduardo Manso; teniente-alcalde:
José Manuel Abajo; concejales: José
Gregorio Alarcia, David Peterson, y.
Ángel Manuel Hernando.

Día 23 y 24
Se celebra la Noche de San Juan y los
asistentes disfrutan de un chocolate
en la calle Mayor al calor de la fogata.

Día 29
Cena popular en Fresneda para cele-
brar la festividad de San Pedro.

JULIO 2007
Día 18

La Asociación organiza la Ruta Alto
Trigaza-Fresneda. Un grupo de unas
20 personas salieron a las 06:30 de la
mañana para realizar el recorrido de la
marcha que comenzó en Alarcia.

Día 21
El grupo de Teatro de Leiva representó
en Fresneda la Obra ‘Asesinato de cali-
dad’ en la Plaza Mayor. La actuación
tuvo una gran acogida.

Día 26
El Consejo de Gobierno aprueba desti-
nar 6.463.086 euros para la moderni-
zación de la carretera autonómica BU-
811 (Belorado-Pradoluengo-Fresneda-
Pradilla) al límite con la provincia de La
Rioja. Modernizará un tramo de 25 kiló-
metros, beneficiando a  casi 4.000 per-
sonas de los municipios de Belorado,
Villagalijo, Pradoluengo y Fresneda.

AGOSTO 2007
Día 4

IV Ruta Ciclista del Tirón. Esta cuarta
edición comenzó en Fresneda. De allí
partieron cerca de 30. Por la tarde,
presentación del V Ciclo de
Conferencias Históricas del Alto Tirón.

Día 11
VI Cena Hermandad Prado San
Roque. Participaron unos 250 comen-
sales, que pudieron disfrutar del menú
habitual, carne con patatas. Durante la
cena se realizó una rifa y la velada fue
amenizada por la Discoteca Móvil.

Día 18
Concierto del Grupo de Folclore
‘Trebede’ en el campo de futbito, gra-

cias al Ayuntamiento y la Diputación.
Unas 120 personas disfrutaron de una
hora de música y coreografías.

Día 25
Segunda charla del Ciclo de
Conferencias. ‘Fernán González y el
Condado de Castilla’, por Juan José
García en la iglesia de San Vicente,
donde habló del origen de Castilla.

SEPTIEMBRE 2007
Día 1

Cata de Vino: Juan Bautista Chavarri,
Enólogo del Gobierno de La Rioja, nos
deleitó con una cata de vinos. Un
público de unas 50 personas degusta-
ron varios tipos siguiendo los consejos
del entendido en la materia.

Día 6, 7, 8 y 9
Fiestas de Gracias, que comienzan
con una cena de hermandad con 120
personas en el frontón y después dis-
coteca móvil. Al día siguiente, juegos
infantiles, concurso culinario en la
Horca, música de la charanga y la
Discoteca Móvil en la calle Mayor. El
sábado procesión, más juegos, disfra-
ces, bingo y música. Y la última jorna-
da, exposición de pintura, chocolate....

OCTUBRE 2007
Día 18

Natalia López- Molina, trabajadora
social de la comarca, dio una charla
informativa a nuestros mayores con el
título ‘Conoce tus derechos’.

Día 20
Tercera Charla del Ciclo de
Conferencias. ‘Crimen y Castigo. El
siglo XVII en la Sierra’, ofrecida por
José Luis Agustín en el Salón del
Ayuntamiento de Fresneda.

Día 25
Comienzan las obras de pavimenta-
ción de la acera de los números impa-
res de la calle Mayor.

NOVIEMBRE 2007
Día 3

Marcha Inauguración Chozas de los
Pastores. 18 personas realizaron los
15 kilómetros que constituyen la ruta
para visitar las chozas rehabilitadas por
la Asociación.

Día 17
Ruta de la Genciana en Alarcia: Salida
de Fresneda en el autobús de línea a
las 8:00 de la mañana hasta la locali-
dad de Alarcia, lugar donde comienza
la ruta. La vuelta en autobús.

Bailando en la cena de septiembre

Un momento de la cata de vino

La Vuelta a La Rioja se acercó a Fresneda

Un año de Historia
La nieve que cubrió el pueblo el 1 de mayo sorprendió a propios y extraños

Tradición e innovación se dan la mano
a lo largo de los 365 días del año en
Fresneda. Una situación a veces plani-
ficada y otras surgida de improviso, sin
necesidad de planificación alguna. Y
para recordar las extraordinarias y no
dejar caer en el olvido otras con fecha
fija en el calendario, estas páginas vuel-
ven a poner por escrito, mes a mes,
alguna de ellas.

DICIEMBRE 2006
Día 8

Se celebra la Quinta Asamblea Anual
de la Asociación. Se procede a seguir el
orden del día habitual. Cuatro nuevos
miembros se incorporan a la Junta,
relevando a los que ya llevan dos años
en ella. En 2007 ‘Amigos de Fresneda’
estará representada por Enrique
Hernando, Mari Arecha, Eduardo
Manso, Alfonso Zaldo, Gurutze
Pagazaurtundua, Alicia Pascual, Ángel
Jorge y Esperanza Vitores.

Día 11
Comienza la impartición de cursos gra-
tuitos de Internet y de usos de la
Administración en el recién estrenado
Telecentro para formar a los vecinos de
Fresneda en las nuevas tecnologías. 

Día 22
Se realiza el sorteo de la Cesta de
Navidad que la Asociación rifa con las
papeletas de la lotería. El nº premiado
es el 489 y la afortunada fue Ana Mari
Vitores.

ENERO 2007
Día 5

Sus Majestades de Oriente visitaron
Fresneda. Melchor, Gaspar y Baltasar,
junto con su séquito hicieron su entrada
por el Puente del Tirón, precedidos por
una decena de antorcheros que ilumi-
naron el camino hasta la Iglesia, donde
repartieron los regalos.

Día 27
La carretera de Fresneda, BU-811, per-
maneció cerrada al tráfico por inciden-
cias meteorológicas. 

FEBRERO 2007
Día 10

Ruta de Senderismo que parte de
nuestra localidad para llegar a Santa
Olalla pasando por Turrioza y vuelta a
Fresneda. Participaron 15 personas.

Día 17
Fresneda celebró los carnavales. Los
niños recorrieron por la mañana las

calles y casas del pueblo, a cambio de
la voluntad de los vecinos. Por la tarde
se organizó una merienda en los loca-
les del Ayuntamiento. Muchos de los
asistentes acudieron a la cita disfraza-
dos.

MARZO 2007
Día 3

Se inicia un curso de office e Internet en
el Telecentro. Parte del coste está
financiado por el CEAS y la Asociación.
Unas 12 personas se apuntan y reciben
las clases los sábados de marzo a
mayo hasta completar 40 horas.

ABRIL 2007
Día 3

El Ministerio de Industria firma un con-
venio con la Comunidad de Castilla y
León para llevar a cabo la mejora de la
calidad del servicio eléctrico y planes
de control de tensión en varios munici-
pios burgaleses, entre ellos, Fresneda.

Día 5
Comienzan los actos de la Semana
Santa y se inician con Misa por la tarde.
En los días siguiente habrá Vía Crucis
penitencial y Procesión del Encuentro 

Día 26
La Vuelta Ciclista a la Rioja, en su 2ª
etapa Casalarreina-Casalarreina, hizo
parte de su recorrido por tierras burga-
lesas, pasando por Belorado, Villagalijo
y Fresneda. Los ciclistas llegaron al
pueblo a las 13:30 horas y subieron el
Puerto de Pradilla a gran velocidad.

Día 29
Se cancela por la lluvia la Garbanzada
de la Magdalena. Se aprovecha el día
para continuar con el arreglo de las
Chozas de los Pastores. En esta oca-
sión se centran los trabajos en la de
‘Campo Collao’

MAYO 2007
Día 1

Fresneda amaneció totalmente blanca.
La nieve comenzó a caer a partir de las
6 de la mañana y siguió haciéndolo
hasta mediodía. El termómetro llegó a
marcar dos grados, y el grosor de la
nieve fue de unos 4 centímetros.

Día 19
Excursión para visitar ‘Los Toros del
frío’, de la ganadería "Bañuelos" de
reses bravas, en el norte de Burgos. 

Día 22
La Guardia Civil rescató por la mañana
a un señor de 46 años en la zona cono-
cida como ‘Taborlaza’. Se había extra-
viado el día anterior durante una ruta de
senderismo por la Demanda.

Día 27
Se celebran elecciones municipales en
Fresneda y como resultado se produce
la siguiente asignación de concejales:
Por el GIF: Eduardo Manso, David
Peterson y José Manuel Abajo. Por el
PSOE: Angel Manuel Hernando y José
Gregorio Alarcia.

Bajada de la Virgen de los
Remedios. Coincidiendo con la jornada
electoral, la Virgen en procesión y
acompañada por los danzantes, es
trasladada de la Ermita.

Raúl Manso Arecha y María José González

La Horca con nieve el 1 de mayo

Actuación del grupo ‘Trebede’




